
lyas obras ella en~ontró subra­
ente donde se menclOnaba ese . te­
sión? ¿Una especie de arquehp.o, 
conceptual? N o lo sabemos., ?m 
jco cierto es que hacia la pagma 
~uada exactamente en la rmtad. d~ 

edición brasilera, Gran Ser ton. 
u.na pasmosa referencia al tema 
~ste casorelaGionada con la no~ela 
ag~ra, tuda princ~piava termma­

a guerra". En reahdad, Gran Ser:­
)odría terminar p~rfectamente. a~i, 
. Sin embargo, RlObaldo. contmua 
.3ar de haber dicho, él mismo, que 
lbaba de finalizar. y .10 hace ~ce~­
.'toria que sabe termmada, fmah­
" no impide que siga hablando por 
i.nas hasta completar las 562 de 

" iler'a. Esta curiosidad ~e la ~oc­
pel'ber, demuestra eómo ~iertos Jue: 
, literarios son mUDho mas q~e eso. 

bólicas o más o menos directas 
! >I filosóficas provenientes de una 
~sal: el tema del "centro". Aque­
mental que informa toda ~u obra, 
mbargo, Y esto es lo qu~ mtere.sa, 
istórico concreto del ~erton brasile­
construída durante siglos por I?oe­
, por místicos occi~entales y onen-

I por pensadores sociales .com,o C?m1I en este caso por la sabiduna Vit~ 
1 de Diadorín, de Soropita. He .ahi,
I razón de lo universal en GUima­

tros motivos podrían reun.irse en 
universal en la obra de GUlmar~es 
tenencia a la cultura de. todos os 
la que se sentía trilbutano. Hemos 
embargo la idea de centro, puesto 
eo filosÚico constituye un elemento 
le en ·la comprensión del hondo re· 
su obra de sus sentimientos capaces 
a la ra~ón. La obra de un .n~:rad~r 
s~uela como un día lo defmlO Lu .s 

,observ~ vida y significado en. todas 
os rostros, los gestos, los obJeto~ e 
ás ínfimos. Un narrador ~]ue escnbe 
de el ángulo de la etermdad, de ~~ 
o, donde todo puede ser. y no ser a 
o donde el mal es el bien y la I?u· 

~e' En definitiva, donde todo comien­
is~o sitio donde una muerte ocurre. 
dice Saint John Perse: hombres ~ubo 
o que tuvieron esa manera de en ren­
nto: 	buscadores de rutas y de ag~as 

los cañones Y por las gargan as 
or 	 - que nego­ncas cargadas de anos. . . . 
recio de la espada los al~s pasaJes 

yeSOS yacimientos, a lo leJOS, ~e n:a­
en pleno cielo, en ?~ mortero _e p~~ 

como una IactaclOn de suenas 
;forbios bajo la muela. 

aes Rosa fue uno de esos hombres. 

Caldas: 
autor de un pequeño tratado 

pascaliano de antropo-geografía 

Luis Alfonso Paláu Castaño 

El presente rrabajo hace 'P'arre de una 
invesrigación que el autor lleva a cabo 
en la anualidad sobre la arqueología del 
saber <Ve la Real. Expedición Boránica en 
el Nuevo Reino de Granada, en el mar· 
co de su seminario de Hisroria de la 
Biología, Facultad de Ciencias Humanas, 
Universidad Nacional, Seccional de Me­
dellín. 

Conferencia leída en el Planetario Ois· 
rriral de Bogorá el día 25 de noviem.bre 
de 1983. 

A Debory, amiga y colaboradora 
infatigable. 

Uno, uno 

Desde hace muchas décadas, des­
de hace tantas que no sabría con­
tarlas, varias generaciones de co­
lombianos hemos llamado a Fran­
cisco José de Caldas, el "sabio Cal­
das". Para todos nosotros, en nues­
tra juventud, 'tal denominación era 
motivo de orguUo e ideal secreto 
en nuestras bregas de estudio. 
Tal vez muchos desconozcamos los 
aconlÍecinúentos importantes de su 
vida inte.lectual; quizás la casi tota­
lidad de nosotros nunca hayamos 

entrado -ni Dar casualidad- en 
contacto con SUS obras escritas. Sin 
embargo, el peso de una ,tradición 
escolar y académica nos hace siem­
pre llamarlo: el "sabio Caldas". Y 
ese peso, esa tradición -que fre­
cuentemente se piensa como per­
manente y como incambiada des­
de siempre- actúa como un po­
deroso impedimento para vencer 
nuestra ignorancia sobre sus traba­
jos. Con pretensiones de hacerle 
el honor, la historia tradicional lo 
carga con un epíteto y lo relega al 
desconocimiento. 

Ninguno de nosotros llama "sa­
bio" a Copérnico, Newton, ni a 
Darwin. .. y no obstante decimos 
"el sabio Caldas". Como si la sa­
biduría fuera su nombre y Caldas 
su apellido. 'Como si su saber le 
hubiera acompañado siempre tan 
"naturalmente" como el color de 
su piel. Como si su muerte fuera 
definitivamente coextensiva a su 
apodo. Paradoja de una · historia 
que no se renueva: Caldas, sabio 
desconocido. 

y cuando en momentos de sole­
dad alguien se pregunta lo que los 
historiadores colombianos debieran 
preguntarse siempre ¿cuál era la 
sabiduría de Caldas? .. su pensa­
miento se espanta ante la sola idea 

de disonar en un coro que monocor­
de grita "el sabio Caldas". 

No pretendo decir que Caldas no 
ha sido leído. Existen publicacio­
nes · de lecturas que hombres de 
ciencia colombianos han hecho de 
sus obras. Sólo me aventuro a pen­
sar que el "mito" de Caldas ha 
podido obstaculizar su conocimien­
to y que su "consagración" como 
"el sabio" ha logrado reprimir su 
lectura crítica. 

No entendemos por 'lectura crí­
tica aqueJ:la que por principio se 
empecine en mostrar lo que puede 
estar mal escrito según unos cáno­
nes literarios actuales o según un 
pensamiento científico en vigencia. 
Tampoco -creemos que se trate de 
proponer un balance de los aspec­
tos positivos siguiendo las líneas 
de fuerza de esquemas rígidos de 
pensamiento. 

Leer críticamente es renovar, 
desde nuestro presente provisional 
de saber, una relación con el pa­
sado que dé a tal pasado su pro­
pia configuración. Esperamos que 
para entonces, quienes nos hayan 
seguido en la lectura, ya no tengan 
problema en llamar o no llamar a 
Caldas "el sabio" Dor haber roto 
la barrera que nos ~eoara de él. 
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10. Ci1. in E. GuyenoL Op. cit., p. 152. 
sa-Calp 

Uno, dos 

No vamos a leer la obra com­
pleta de Francisco José de Ca:das. 
No sólo porque no tenemos tiempo 
acá, sino fundamentalmente porque 
no creemos que exista un espacio 
ni teórico ni histórico donde una 
obra pueda obtener su completitud . 

No podrá ser del lado del "obje­
to" puesto que basta solamente en­
terarse del índice del libro publi­
cado bajo ese título ( 1) para dar­
nos cuenta de la multiolicidad de 
ellos: desde un almanaque para el 
año bisiesto de 1812 hasta la nota 
necrológica del señor José Celesti­
no Mutis, desde el discurso preli­
minar al curso de ingeniería para 
militares dictado en la república 
de Antioquia hasta sus narraciones 
de viajero recolector de informa­
ciones astronómica, termométrica 
y barométfÍ¡ca; desde sus infonnes 
al virrey hasta sus estadísticas de 
México y las instrucciones para el 
uso del octante de Hadley, eLc ... 

Tampoco será del lado del "su­
jeto", del lado del "autor" que 
firma los textos y con ello se hace 
responsable civilmente de lo que 
dice, porque es fácil ponernos de 
acuerdo en que no es el mismo 
Caldas el que llora la desaparición 
de su amigo y maestro, el que se 
refugia en Antioquia, el que viaja 
hacia Quito, o el que escribe al Vi­
rrey. Aquellos que lo nieguen que­
darían abocados a explicar enton­
ces cómo es que Caldas se trans­
forma y Caldas sigue siendo el mis­
mo : porque sabemos que estudió 
jurispruden'cia y terminó siendo 
ho:nbre de ciencia, porque quiso ir­
se con Humboldt hacia el Perú y 
tenninó sir-ndo mie'1lbrn de la Rea.l 
Expedi,ción Botáni'ca , porque en 
días aciagos tuvo que abandonar 
sus observaciones ast.ronÓmicas pa­
ra tomar las armas. 

Pero no poderlo leer todo no 
implica no leer nada. Lo que que­
da implicado son las visiones glo­
bales de la lectura, ya se hagan és­
tas del lado del objeto o del lado 
del sujeto. Porque los principios 
organizadores de la obra y del au­
tor se hacen con toda razón, sospe­
chosos no sólo de ineficacia sino 
también de "a-historicidad" . 

1. 	 Francisco José de Caldas. Obra.! 
Completas. Bogotá : Imprenta Nacio· 
nal. 1966. 

Quiero entonces proponerles un 
ejercicio de lectura y he escogido 
para ello la Memoria que Caldas 
escribiera bajo el título: " Del influ­
jo del clima sobre los seres organi­
zados" ( ~). Se trata de :la contes­
tación dada en los números 22 al 
30 del "Semanario de la Nueva 
Granada" (29 de mayo - 24 de ju­
lio de 1808) (:¡) a Diego Mar-tín 
Tanco, que había publicado en los 
números 8 y 9 del "Semanario" 
(21 y 28 de febrero de 1808) (1 ) 
una carta señalando su inconformi­
dad con la tesis expuesta por Cal­
das en su trabajo sobre el "Estado 
de la geografía del virreinato .. . " 
(números IQ al 7 del "Semanario"; 
3, 10, 17, 24 Y 31 de enero y 7 de 
febrero de 1808) (.;). En este úl­
. Iimo, Caldas había avanzado su te­
sis : " hay pocos puntos sobre la su­
perficie del globo más ventajosos 
para observar, y se puede decir pa­
ra tocar, el influjo del clima y de 
los alimentos sobre la consti'tución 
física del hombre, sobre su carác­
ter, sus virtudes y sus vicios" (6). 

En la "Memoria sobre influjo del 
clima" vamos a encontrar algo más 
que una simple exposición de la 
tesis de Caldas. Veremos cuán ri­
ca es la red de saber que se teje en 
muy diversas direcciones. 

l . 	 Del pensamiento físico científico 
de quien conoce bien el presen­

te de su ciencia hacia las tradicio­
nales teorías biológi'co~médicas de 
la época, representadas por la es­
cuela iatromecánica. 

2. 	Del pensamiento Javoisiano so­
bre la química de la respiración 

formulado en aquel momento ha­
cia las pascalianas reflexiones so­
bre la doble naturaleza del com­
puesto humano. 

3. 	Del pensamiento de antropogeo­
grafía que hacía circular teorías 

sobre las razas a la Bufion o a la 
Cuvier hacia la asunción de secula­

2. 	 Ibidem. pp. 79-120. 

3· 	 Ibid. "Semanario de la Nueva Gra­
nada" 1. 1. Bogotá : Kelly , 1942, pp. 
136-196. 

4. 	 Ib¡dem. pp. 61-68. 

5. 	 Ibidem. pp. 15-54. 

6. 	 Ibid. Obras completas. p. 188. En 
una perspectiva difereo te a la nues­

tra, pero sin embargo bien interesante, 
Cfr. AntooelJo Gerbi . La disputa del 
N uevo Mundo. México : F.C.E., 1982. 
pp. 387-392. 

res fonnas del racismo de nuestro 
país. 

4. 	 Del pensamiento determinista 
que había sido elaborado exi­

tosamente por las arduas luchas de 
la razón hacía la dimensión de 
otros productos culturales como la 
moral y la religión. 

. AJ.lí, en esa red que forma el 
texto mi9mo intentaremos ver de 
una manera provisional cómo dis­

. tintos saberes se cruzan, se entre­
lazan, se superponen y eventual­
mente se acal:Jan unos a otros; có­
mo las reglas de formación orde­
nan desplazamientos y según qué 
imperativos se llevan a cabo por­
que la Memoria de Caldas puedt: 
y seguramente tiene que ver con la 
sociedad en la cual fue escrita . 

Comencemos, pues, sin más 
preámbulos .. . 

Dos, uno. 

Los tres párrafos anteriores a la 
conclusión de esta memoria, Cal­
das los dedica a señalar <;ómo " los 
alimentos llevan sus efectos a lo 
más íntimo de nuestro cuerpo" ( 7) 

mientras que los demás factores 
del clima sólo .tocan nuestra cor­
teza. Uno podría esperar allí al me­
nos la oresentación del saber de su 
época sobre la función digestiva (S) . 

En 1752 Reaumur había comenza­
do los experimentos sobre ·Ia ac­
ción digestiva y había probado que 
La digestión no se efectúa si se pre­
servan los a!imen'tos de la acción 
trituradora del estómago. Pero a l­
go más: su investigación se d iri­
gió luego según una sospecha que 
no podían aceptar los iatromecani­
cistas defensores de una teoría qu e 
sólo veía en la digestión el resul­
tado de la operación mecánica de 
trituración. Reaumur sospechaba 
que la digestión fuese efecto de 
un "disolvente" que había logra­
do extraer de su cernícalo de ex­
perimentación y que era amargo, 
salado y enrojecedor del papel tor­
nasol. Correspondió a Spallanzani 
confinnar ·10 ya sabido, la fuerza 
trituradora de la molleja de las ga­
l'1inas y de los pavos, y establecer el 

7. 	 Ibidem . p . 118. 

8. 	 Cfr. E. Guyenot. Las .cienáas de la 
vida en los siglos XVII y XVlll . 

México : UTEHA, 1956, pp. 166-1 70 . 

carácter universal de la digestión 
por acción de un disolvente des­
pués de preguntarse si la tritura­
ción "no sería más bien una ayuda 
de la digestión en vez de su causa". 
Spallanzani realizó pues la primera 
digestión in vitro: a cierta tempera­
tura, granos triturados de carne 
puestos en dos tubos distintos fue­
ron digeridos por los jugos gástri­
cos de pavos o de gansos. 

Ninguna de estas referencias ,las 
encontramos en el texto de Caldas. 
Ciertamente en este Ounto es una 
lástima no poder disponer de un 
material más amplio sobre su pen­
samiento "fisiológico". Sin embargo 
es necesario aventurarnos a decir 
que si la química de la digestión 
no está presente es porque otros 
saberes y otros mitos ocupan su lu­
gar. Estamos pensando en el · ia­
tromecanicismo y los mitos del co­
mer y del digerir. 

"Los alimentos, que por la tri­
turación y digestión asimilamos y 
convertimos en parte de nuestro 
propio ser, que reparan las pérdi­
das y contribuyen tanto a nuestro 
incremento y desarrollo, deben ha­
cer impresiones, variar o modificar 
nuestra constitución"_ Todo nos 
hace pensar que estamos ante una 
simplificación. un resumen de las 
que fueron las puerilidades de los gl 
iatromecanicistas. Caldas discípU1lo 
de José Felix de Restrepo, discí­ rJpulo de Mut.is, discípulo de Pi­

g~ quer (9), discípulo de Boerhaaver. 
Este famoso profesor de Medicina °E 
en Leiden no quería Ver en el Or­ g~ ganismo más que "apoyoS, co­ m,lumnas, vigas, bastiones, cubiertas 
o tegumentos. cuñas, palancas, po­	 mo 

tig¡leas, cuerdas, prensas, fuelJes, cri­
pobas, filtros, canales, cavidades, de­

pósi.tos ... " (10). 	 tro 
el/e 

Entonces, para Caldas los ali­ COI: 
mentos Son "triturados" por la priJ 
"máquina" y 'Iconvertidos" en par­
tes de nuestro "cuerpo". y si no 
¿cómo entender que Ueguen a "mo­
dificar nuestra constitución"? 

11. 

Borelli, el fundador de la eSCue_ 
la 	 de Boerhaaver había sostenido 
una teoría de la nutrición idéntica: 	 12. 
para él, los órganos no son más que 
vasos que pierden su sustancia por 	 derot, 

valori: 
Jéctica 
dría ( 
raba 1; 9. 	 J . SarraiJh . L'EfPag1le eclairée du 
gustab,XVIll S,'ee/e. París : Imprjmairje 
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cará'cter universal de la digestión 
por acción de un disolvente des­
pués de preguntarse si la tritura­
ción "no sería más bien una ayuda 
de ·Ia digestión en vez de su causa". 
SpaJ.lanzani realizó pues la primera 
digestión in vi/ro: a cie~ta tempera­
tura, granos triturados de carne 
puestos en dos tubos distintos fue­
ron digeridos por los jugos gástri­
cos de pavos o de gansos. 

Ninguna de estas referencias ,las 
encontramos en el texto de Caldas. 
Ciertamente en este punto es una 
lástima no poder disponer de un 
material más amplio sobre su pen­
samiento "fisiológico". Sin embargo 
es necesario aventurarnos a decir 
que si la quími·ca de la digestión 
no está presente es porque otros 
saberes y otros mitos ocupan su lu­
gar. Estamos pensando en el ia­
tromecanicismo y los mitos del co­
mer y del digerir. 

"Los alimentos, que por la tri­
turación y digestión asimilamos y 
convertimos en parte de nuestro 
propio ser, que reparan las pérai-' 
das y contribuyen tanto a nuestro 
incremento y desarro].]o, deben ha­
cer impresiones, variar o modificar 
nuestra constitución". Todo nos 
hace pensar que estamos ante una 
simplificación, un resumen de las 
que fueron las puerilidades de los 
iatromecanicistás. Caldas discípu'lo 
de José Felix de Restrepo, disCÍ­
pulo de Mutis, discípulo de Pi­
quer (9 ) , discípulo de Boerhaaver. 
Este famoso profesor de Medicina 
en Leiden -no quería ver en el or­
ganismo más que "apoyos, co­
lumnas, vigas, bastiones, cubiertas 
o tegumentos, cuñas, palancas, po­
leas, cuerdas, prensas, fuelles, cri­
bas, filtros, canales, cavidades, de­
pósitos ... " (10) . 

Entonces, para Caldas los ali­
mentos son "triturados" por la . 
"máquina" y 'Iconvertidos" en par­
tes de nues tro "cuerpo". y si no 
¿cómo entender que lleguen a "mo­
dificar nuestra constitución"? 

Borelli , el fundador de la escue­
la de Boerhaaver había sostenido 
una teoría de Ia nutrición idéntica: 
para él , los órganos no son más que 
vasos que pierden su sustancia por 

9. 	 J. Sarrailh. L'Espagne ecla;rée du 
XVllI s.:ecle. París: Imprimairie 
Nationale, 1954, 'P. 4 29. 

10. 	 Cit. in E. Guyenor. Op. cit ., p. 152. 

desgaste, por disolución o por eva­
poración. Las partículas sanguíneas 
seleccionadas según la dimensión 
de los orificios vienen a llenar las 
cavidades. Y aún hoy, como dice 
Bachelard, "se atraganta a los ni­
ños con fosfatos que han de con­
vertirse en huesos sin meditar en el 
problema de la asimi.Jación". 

Lo que persistió y persiste en 
la base de estas representaciones 
es el mito de que "lo semejante 
atrae ·10 semejante y que para acre­
centar lo semejante se necesita de 
.lo semejante" (11), La digestión se­
rá entonces la vía: y si no ¿cómo 
entender que a continuación Cal­
das escriba: "las yerbas nos exte­
núan y debilitan, las carnes nOs ali­
mentan y vigorizan"? 

Tenemos cuerpos de carne y por 
tanto ésta será inmediatamente asi­
milable. Como no .tenemos cuerpo 
de yerba, ésta sólo haría trabajar la 
máquina sin ningún provecho y con 
esfuerzo "extenuante" (12 ), Al final 
deil primer párrafo, redactando su 
consejo dietético, Caldas nos con­
firma en lo que decíamos: "Una 
constitución sanguinea y biliosa es 
fuerte, irritable y colérica; necesita 
temperarse con alimentos análogos 
para disminuir los estímulos enér­
gicos de su máquina" . 

Tratándose pues del cuerpo hu­
mano y de su constitución, el len­
guaje de la semejanza (y de 'las 
oposiciones posibl:es y armoniosas 
deseables) toma la forma del sa­
ber que Hipócrates consagrara co­
mo teoría de los humores. Recordé­
mosla brevemente (13). Desde la an­
tigüedad se suponía que todo cuer­
po material se compone de ·los cua­
tro elementos o de mezclas de 
ellos: tierra, agua, aire y fuego. Las 
condiciones o las afinidades son Jos 
principios que gobiernan sus com­

11. 	 G_ Bachelard . Formación del espi­
ritu cientifico . México: Siglo XXI , 
1977, p. 202. 

12. 	 Claro está que, como lo ha mos­
t.rado Bachelard con respe(to a Di ­

derot, la contradicción en este tipo de 
valorizaciones se sostiene sobre la dia· 
léctica del gUsto y del disgusto. Se po­
dría concluir que si a Diderot no le gus­
taba la papilla de cereal, a Caldas no le 
gustaban las yerbas. 

13 . 	 Seguimos acá a Ch. Singer. H istori.a 
de la Biología. Buenos Aires , ES>01­

sa-Calpe, s.f., pp. 52·5 3. 

poSICIOnes (O rechazos) siguiendo 
dos pares de cualidades primarias: 
calor-frío, humedad-sequedad . La 
medicina hipocrática prolongó esta 
teoría , con respecto a los seres vi­
vos., en la que se conoce como teo­
ría de los cuatro humores, y asoció 
a cada uno de ellos un órgano : 
sangre (sanguis) -hígado; bilis 
amariNa (cholera)- vesícula bi­
liar ~ bilis negra (melancolía) -ba­
zo y flema (pituita)- pulmones. 
Los cuatro humores repetían en 
el viviente .10 que ya se había esta­
blecido para los cuerpos y por tan­
to 'guardaban estrechas relaciones 
con los cuat.ro elementos. La san­
gre, como el fuego, era caliente y 
seca; .Ia bilis amarilla, como el ai­
re, caliente y húmeda; la bilis ne­
gra, como la tierra, era fría y seca 
y finalmente, la flema, como el 
agua, fría y húmeda. Según la tra­
dición, el estado de salud dependía 
entonces de que los humores estu­
viesen "tempIados" (mezcl ados) en 
proporciones correctas y la enJer­
medad se daba siguiendo la presen­
cia en exceso de alguno de los hu­
mores . Se clasificaban entonces ca­
mo sanguíneas, coléricas, melancó­
licas o flemáticas. Y de la misma 
forma como la física aristotélica 
explicaba el movimiento de los 
cuerpos Según la naturaleza de sus 
elementos, a esta "fisiología" le fue 
asociada una "caracterología", una 
caracterización de los "tempera­
mentos" siguiendo la naturaleza de 
Jos individuos vivos. Dichos "tem­
peramentos" se correspondían uno 
a uno con las propensiones a cier­
totipo de enfermedades. 

Como lo hemos leído, Caldas 
está pues instalado acá en la vieja 
tradición: alguien de constitución 
sanguínea (fuego) y biliosa (aire) 
es fuerte, irritable, ·colérica (tem­
peramento propio de los humores 
que ti enden a subir) debe pues 
" temperarse" con alimentos que por 
su "semejanza" constitutiva dismi­
nuya sus estimulos. 

Pero lo que para la fisiología hi­
pocrá>tica era "-templarse" (mezclar­
se) para Caldas será ya "temperar­
se" (controlarse) con "abstinencia, 
ayuno y mortificación" como el ca­
tolicismo lo ordena. "Los alimen­
tos, renovando nuestros humores 
encienden o apagan el fuego de las 
pasiones ( ¡.¡ ). 

14 . Sobre las represeotaciones poéticas 
y míticas que el fuego prOvoca, 
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Gracias a la teoría de los humo­
res, sostén de la del temperamen­
to, se puede pasar casi imperoepti­
b!emente de un régimen alimenticio 
a un comportamiento moral. El 
fuego se hace signo de las pasiones 
que hay que controlar, de la con­
cupiscencia y el mal , que tenemos 
que - remediar. Como todo pensa­
miento precientífico, la sola men­
ción de ,las palabras evoca imáge­
nes que son tomadas inmediata­
mente por las cosas. Y visceversa: 
el consumo de un a,limento cuyo 
"temperamento" tienda a ser "cá­
lido y seco" muy seguramente 
"avivará" con su "calor" el "fue­
go" de las pasiones ya existente. 
Si, como lo ha mostrado Bachela­
ro, "la conquista del fuego es una 
'conquista' sexual" ( 15), no tene­
mos por qué extrañarnos que la re­
ferencia inmediata de Caldas sea a 
la sexualidad, gracias a la vincula­
ción que un inconsciente valoriza­
dor hace entre alimentos -calor y 
sexualidad. La experiencia cenesté­
sica de la digestióñ conduce a pos­
tular la exístencia de "fuegos", en 
los alimentos, que pueden venir a 
aumentar el propio: se transita así 
desde la sustancia material a la 
su-s-tancia espiritual, en peligro siem­
pre de pecado (1 6 ). 

"¿Quién ha dudado que la fru­
galidad y el ayuno moderan los Ím­
petus terribles de Ja 'lascivia? ¿quién 
no conoce la extrema dificultad de 
ser casto en el seno de la abundan­
cia, de la molicie y del regalo? ". 
La virtud de la castidad será pues 
el resultado de las restricciones ali­
menticias así como el pecado de 
lujuria acompañará los excesos del 
paladar. Tertuliano había escrito 
(Del ayuno): "la gula es puelta 
de la impureza" y San Juan Crisós­
tomo (Homilia in Epistolam II ad 
Tehessalonicenses) afirmaba: "el 
ayuno es el comienzo de la casti­
dad" (17 J. 

leer G. BacheJard. Púcoanálisis del ¡'lego. 
Madrid: Alianza, 1966. 

15.l G. Bachelard. Op. cit., 'P'. 75. 

16. Es muy significativo, y explicable 

en nuestra perspectiva, que Caldas 
lleg ue a atribuirle tanto al Lapón (it¡ 
'P. 86) como al africano (in p. 87) como 

portamientos "degenerados", VICJOSOS 

tan expresamente localizados en el orden 

dte la sexualidad. 

17. Cit. in Cl. Lévi-Strauss . El pensa­
miellto salvaje. México: F.C.E., 1970. 

Ciertamente no ha sido el catoli­
cismo quien ha inventado esta rela­
ción entre la castidad y el ayuno. 
No ha hecho más que sacraJizar, 
para Occidente, una práctica de la 
mortificación . Pero esta relación es 
la inversión de otra que es más fun­
damental: "la analogía muy pro­
funda que, en todo el mundo, el 
pensamiento humano parece con­
cebir entre el acto de' copular y de 
comer, hasta el punto que gran 
número de lenguas lo designa con 
la misma palabra" (18). 

Caldas, "espíritu piadoso, prac­
ticante de los preceptos de la 
fe católica hasta la gazmoñe­
ría" (l9) no puede escapar a indi­
carnos entre lo uno y lo otro una 
relación determinís,tica de causali­
dad . Hoy, gracias al conocimien­
to de los mecanismos de funciona­
miento del pensamiento y del len­
guaje, podemos afirmar que no sc 
trata de una re:ación de este tipo, 
sino de una relación metafórica: la 
lógica inconsciente ha asimi'ado lo 
uno a lo otro dado que .]a unión 
de los sexos y la del comedor y 
lo comido efectúan una "conjun­
ción por complementariedad". Se 
trata claramente ya de un asunto 
propio del orden de lo simbólico. 
(prohibiciones alimenti'cias y se­
xuales). 

Pero si alguien dudase de la ca­
pacidad expansiva de la imagina­
ción de Caldas, usando un 'lengua­
je con toda apariencia "realista" y 
pretendiendo ser objetivo, que lea 
los otros dos párrafos de este apar­
tado sobre los alimentos. Sin ex­
plicar el mecanismo dice que a "los 
animales domésticos ( . .. ) los he­
mos sujetado a nuestros vi'cios y a 
nuestras enfermedades" y ellos "han 
corrompido su Índole natural". Que 
'los animales hayan dejado su ves­
tido sencillo y lo hayan reemplaza­
do por pieles coloreadas ; que a di­
ferencia de los silvestres ahora se 
hallen en todo tiempo en celo y se 
busquen y abusen; que hasta las 
plantas del jardín hayan variado 
la estatura , los colores y las for­
mas .. . es prueba indudable de que 
se trata del inf.lujo de los alimen­

p. 15 7. En la explicación de este punto 
seguimos esta obra, pp. 146-161. 

18. lb .·dem . loe ór. 

19. ]. Jaramillo Uribe. La personaliaad 
histórica de Colombia. Bogotá: CoI­

cultura, 1977, 'P. 98. 

tos pr0porcionados por el lujo y la 
abundlncia de la casa del hombre. 
"EI hombre no sólo ha corrompido 
al hombre, sino a todos los seres 
que le rodean, a los animales y a 
las plantas mismas". 

Es posible "evidenciarlo" todo: 
dado un principio general de ex­
pli'cación, como por "arte de ma­
gia" la corrupción se propaga del 
hombre hacia los demás seres vi­
vos . y decimos "magia" porque 
a.ún cuando Caldas quiera estar 
"demostrando", realmente está ha­
ciendo concurrir ' "convincentemen­
te" los dos tipos de pensamiento 
mágico : los animales y las p:an­
tas terminan por parecerse al hom­
bre (magia imitativa por analogía). 
al vivir ,con él en el mismo espacio 
doméstico (magia contagiosa por 
contigüidad) ( ~O l. 

Dos, dos 

Nos hemos aventurado a decir 
que el saber de Caldas sobre el 
cuerpo humano era fundamenta·l­
mente el de un iatromecánko co­
nocedor de la "fisioJogía" de los 
humores. Añadamos que en esta 
Memoria se revela ,también la aper­
tura de un tema relativamente no­
vedoso por aquellos días: el esta­
blecimiento de una química del oxí­
geno y por tanto de la respiración. 

Pero aún 'cuando hoy la medici­
na no sea ,la qu~e Caldas profesa­
ba (21) sin embargo sa'lta a ,la vista 
que tuviera que ser esa la que sus­
té-n tara. Astrónomo infatigable en 
sus observa'CÍones de las alturas dia­
rias meridianas del sol, de las in­
mersiones y emersiones de los saté­

20. GfL S. Freud. T ótem. " Tabú. Ma· 

drid: Alianza, 1970, pp. 102-132. 
Recordemos además todas la ventajas que 

trajo para el análisis el establecimiento 

de Jos poJos merafórico y metonímico 
del lenguaje. 

2 1. Si un fjsióJogo hoy no se reconoce 

en la obra de Caldas es porque su 

saber es caduco. Por tanto no podemos 
suscribir la tesis de A. Soriano Lleras 

(La medicina e'n el Nuevo Reino de Gra· 
naaa durante la conquista y la coloni.a. 
Bogotá: Universidad Nacional, 1966) de 

': que . es· el primer esrudio sobre fisiolo­
gía que se publicó en el 'País" (p. (74). 
Se trata más bien de un. documento de 
prehistoria de la fisiología en Colombia. 
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lites de Júpiter, de las refraccione! 
al nivel y latitud del observato. 
rio ( 22 ); barógrafo, termógrafo e hi. 
grógrafo meticuloso a la par qu ~ 
constructor hábil e instruído de su ~ 
propios instrumentos ( 23), topógra. 
fa y geodesta, geógrafo y natura­
lista que apareció en Santa Fe con 
"16 cargas donde venían envalija­
dos un herbario con dieciseis mil es­
queletos, dos volúmenes de relacio­
nes, diseño de plantas, semillas, cor­
tezas, minerales, material paracar­
ta geográfica de la mitad del vi­
rreinato, ,carta botánica y la zoo­
gráfica, perfil de los Andes, al,tu­
ra geométrica de montañas, altura 
de más de mil pueblos y otras ob­
servaciones astronómicas y magné­
ticas y, finalmente, dos volúmenes 
reseña de usos, costumbres, pob~a-

22 . J. M. GroOt. Hi.storia eclesiástica 
y civil de la Nueva Granada. t. n. 

Bogotá: Biblioteca de autores colombia­
nos, 1953, p. 461. 

23. Cfr. lbidem. pp. 45 3.454. 
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lites de Júpiter, de las refracciones 
al nivel y ,latitud del observato­
rio (22); barógrafo, termógrafo e hi­
grógrafo me.ticuloso a la par que 
constructor hábil e instruído de sus 
propios instrumentos (2.3), topógra­
'fo y geodesta, geógrafo y natura­
lista que apareció en Santa Fe con 
"16 cargas donde venian envalija­
dos un herbario con dieciseis mil es­

ción, agricultura, industria, tintas, 
literatura, VICIOS y enfermedades 
de todo el país recorrido" (2~); to­
do esto explica su tono afanoso por 
determinar el influjo del clima en 
los seres organizados. 

Señalemos más precisamente al­
gunos de los enolaves fundamenta­
les de este "'causarlismo" físico glo­
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máquina, tocando el exterior, la 
"corteza" de ella (por ello podrá 
distinguir el "influjo del dima" del 
"influjo de ,los alimentos" de los 
cuales ya hablamos. "Global", en­
tendiendo por lal la pretensión de ir 
más allá de lo estr~ctamente físico, 
hasta ,los límites mismos del domi­
nio propio de ,la gracia (resolver 
el problema de las relaciones de lo 

sus obser~d~C\nas del sol, de loS sate­
. 	 meO la ers¡ones 
nas. es Y em
merslon 

queletos, dos volúmenes de relacio­
nes, diseño de plantas, semillas, cor­
tezas, minerales, material paracar­
ta geográfica de la mitad del vi­
rreinato, carta botánica y la zoo­
gráfica, perfil de los Andes, altu­
ra geométrica de montañas, altura 
de más de mil pueblos y otras ob­
servaciones astronómicas y magné­
ticas y, finalmente, dos volúmenes 
reseña de usos, costumbres, pob1a­

22. 	 ]. M. Groor. Historia eclesiástica 
y civil de la Nueva Granada. t, JI. 

Bogotá: Biblioteca de autores colombia­

nos, 1953, p. 461. 

23. 	 Cfr. lbidem. pp, 453-454. 

bal sobre la "máquina" de los se­
res vivos. "Causalismo" porque tra­
ta de establecer la relación cualita­
tiva que liga de manera general un 
conjunto de "agentes" físicos que 
llama "clima'.' (~5) con la "consti­
tución física del hombre o "el es­
tado de las funciones animales". 
"Físico puesto que ,la "fuerza" 
de todos esos agentes es pensada 
como actuando directa e inmedia­
tamente sobre las funciones de la 

24, 	 ]. P. Llinas. Mutis: el hombre y 

sus sueños. Bogotá: Tercer Mundo, 

1982, p. 125. 

25. Temperatura, presión a.tmosférjea, 

vientos, ríos, montañas, etc. 

físrco y de lo moral en esa entidad 
abstracta y aislada llamada "el 
hombre") . 

Dos, dos, uno 

La tradición cosmobiológica que 
se inicia concretamente en Hipó­
era tes (y que pasa por Aristóteles 
y Teofrastro) con su obra Del aire, 
de las aguas y de los lugares: don­
de se establece la distinción "entre 
las gentes de ,las tierras altas, hú­
medas y batidas por los vientos, 
gentes de elevada estatura y de 
condición a la vez dul'ce y bravía, 
y habitantes de las tierras ligeras, 
descubiertas, sin agua, de vari'l­
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signifi:car una zona determinada pos, es su medio;
geográficamente entre dos parale­ciones climáticas bruscas: nervio­ geográfico riguroso" (3 l). Y esto y en el gobierno" (3~ J. Si se lee el DO, al penetrar to
los establecidos según una astrono­sas, secos, más bien rubios que mo­ por dos razones: para salvaguardiar capítulo II del libro XIV se verá eros quedarán situ
mía de posiciones, para comenzarrenos y de carácter arroganle e in­ Ja libertad humana y divina y por­ cómo el jurista comienza por las de él. Tncluso Ne 
a significar el conjunto de faotores dócil" (~t; .l. 	 que reconoce que un pueblo" pue­ diferell'cias entre los hombres en los el responsable de
físicos , metercológicos y geográfi­de pasar por momentos de grande­ di versos climas (acción físi{;a del del concepto en la " Aristóteles complementará refirién­
cos que actúan sobre los cuerposza o deCadencia permaneciendo es­ frío y del calor ( 36 ) sobre fibras y visión" al exolicardose a la diversidad de los "habi­
vivos . Esta es la importancia deltab!es las 'condiciones físicas. Des­ líquidos del cuerpo formando ca­ "Cuestión 23 .- ¿Acatats" y del clima y a ,la influencia 
tex to: ser el m omento inauguralpués de indicar la acción de los Ju­ racleres diferentes; esta acción se se realiza fundament de los lugares sobre las costumbres de introducción de un nuevo con­gares y del clima, Bodin dice: "se­ ejerce sobre los nervios y sobre la vibraciones de dichde los animales: " los animales es­
cepto que aún no logra su propiañalaremos cómo la disciplina puede sensibilidad a los placeres y al do­ reo] , excitadas en elán repartidos también de manera 
ra/abra. Bivalencia que implica lacambiar el derecho natural de los lor, etc . .. ). Cierto que sÓ'lo es un por Jos rayos de luz diferente según los lugares: así, en 
génesis de una novedad que algu­hombres rechazando la opin.ión de preámbulo a una preocupación ju­ciertas ,localidades, alguna especie por los capilamentos 
nos llaman, en su afán generalizan­Polibio y de Ga'leno, quienes han rídico-política . de anima les falta de'! todo ; en otras , parentes y uniform 
te y simplificador, "el comienzo de sostenido que el país y la naturale­por el contrario, se encontrarán esos 	 • Vemos pues que de Hipócrates vios óplicos hasta
los estudios sociológicos y deza del lugar tienen más fuerza quemismos animales pero reducidos a 	 a Montesquieu, la noción de "cli­ sensación? ( . . . ).
geografía humana " ( 37

A) en estelas costumbres de los hombres"( 32 ) una talla más pequeña y a una exis­	 ma" es una noción bioantropológi­
( 83 ) . país. Una disciplina - y mucho me­ Cuestión 24. ¿A..tencia más breve; en fin, o no pros­	 ca y cOSIllogeográfi.c.a: "el c,lima es 

nos estas dos- no comienza tan miento animal no seperan" ( ~ 7) Y aíiaDe más adelante: El abate Dubos, a comienzos del el cambio de aspecto del cielo de 
fácilmente. Asistimos es a la im­ braciones de es'te 

"Los lugares diferencian también siglo XVHI se preocupará por la grado en grado desde el ecuador 
portación problemática de un con­ excitadas en el cereb 

las disposiciones naturales: así los 	 acción de ,las condiciones físicas en hasta el polo y es también la in: 
cepto carente de su término, de su de la voluntad y proj 

animales de regiones montañosas y 	 la produ'cción del genio literario y fluencia que se ejerce del cielo $O­
expresión inequívoca. Estamos ha­ ahí a través de los ca}bre la ,tierra" ( 37 J.rudas difieren de aquellos de los 	 científico. Pero será sin duda Mon­ blando del concepto de "medio" lidos, transparentes Yj 

países planos y de climas tempera­	 tesquieu el más prestigioso escritor que Caldas seguirá pensando cuan­ ,los nervios hasta lo~ 
dos. Y, en efecto, los animales de 	 sobre el tema en ese siglo y a,1 que do diga 'Ia palabra "clima" (38 J. La fin de contraerlos y di

Caldas atacará expresamente . Mon­das monlañas ofrecen un aspecto 	 Dos, dos, dos noción mecánica de "medio" había 
más salvaje y más atrevido ( ... ) 	 tesquieu dedica ouatro libros de El apareci·do con Newton, aun cuando Es h acción de un 

espíritu de las leyes ( 34 ) para pasar asegura la continuida la mordedura de las bestias tiene Caldas es -consciente de que en la palabra sólo hará su aparición
también efectos muy diferentes , se­ revista a las relaciones entre el cli­ su memoria la significación del tér­ posteriormente en la Encidopedia cibido y los movimie 
gún los lugares donde viven" ( 28 ) 	 ma y las leyes, (XIV) el clima y la mino "clima" ha cambiado 'con res­ res. "Tal es Darece .­de d 'Alembert y Diderot. Newton 
( ~9 J. Esta tradición (30) se continua­	 esclavitud civil (XV ) Y la esclavi­ pecto all significado que poseía pa­ pensó el concepto con ,la palabra ejemp ~o de explicaciól 
rá en los trabajos clásicos de los tud doméstica (XVI) terminando en ra los geógrafos de su época. Lec­ "tluído". ción orgánica por la 
"antropogeógrafos" como Bodin (y el dima y la servidumbre política tor de Buffon, nuestro sabio es la medio, es decir de 
también Maquiavelo y Arbuthnot) , (XVII) . Además dedi'ca un libro a primera presencia en tierras ame­ Como el problema central de su trictamente definido 
Dubos y Montesquieu. la relación entre las leyes y la na­ ricanas de una concurrel1'cia teóri­ física era el de explicar la acción a des físicas" (40 ) . Per 

luraleza del terreno (XVIII). ca que había elaborado "ese Plinio distancia enlre individuos física­ momento el "medio" 
Bodin (conocedor de ptolomeo) , mente distintos, Newton tuvo que absoluto dado que no . francés". En otras palabras, el en­(en el capítulo I del libro V de su Más adelante daremos las razo­ pensar un vehículo de tal acción. El to que transmita lacuentro de una secular tradiciónRepública) se esfuerza por esta­	 nes por las cuales Caldas quiere con el saber ya prestigioso, para éter .luminoso se convierte así en centro a otro como ql'

blecer los grandes marcos en los 	 distinguirse de Montesquieu . Por el entonces, de ,la física newtoniana ese arquetipo de "fluído " que ha­ uno y a otro. 
que se manifiestan ,las sociedades 	 momento digamos que nos parece que· Caldas conocía. 	 ce de intermediario entre dos cuer­
humanas manteniendo el sentimien­ que le debe a este autor más de lo El origen mecánico 
to olaro de lo insuficien1e y arbi­ que ,le quiere reconocer. Primero, La palabra "clima" seguirá sien­ explicila su utilización 
trario que sería un determinismo porque tanto el uno como el otro do uti,lizada pero su significado es Caldas. El medio físico 

ponen especial énfasis en pensar el cambiado expresamente. Deja de el medio geográfico y 
clima bajo las categorías de frío y 37a. En la presentación de una de las con el medio de com 
de calor. A pesar de Caldas, más reproducciones del texto de Caldas Con todas las seguridi 

26, L. F ebvre. La tierra y La evoLución, de la ml'tad de su memoria está de­ se lee (J. Piñeros Corpas, comp. Patria daba su newtonismo 
hum.ana, México : UTEHA, 196 1, dicada a esos fenómenos de la tem­ 35. Caldas, Op. cit ., p. 80. NatIM·ateza. Bogotá: Caia de Crédito ses como naturalista , ( 
p. 2 . Agrario, 1973, pp. 43 -4 4) : . " serio de identificar los dosperatura y a su acción sobre hom­ 36. N ótese el paralelismo Montesquieu ­

y bien elaborado ensayo, que no sólo re­ pos de medios gracia~.27 , Aristóteles. Histoire des anim.aux, 	 bres, animales y plantas. Segundo, Caldas. El <primero escri·be: "El aire 
porqué es falso que Montesquieu 	 coge los grandes principios de las cien­ ción iatromecánica. ot. 11. París: Vrin, 1957, 'P. 568, 	 frío connrae las extremidades de las fi­

(Ed. 	 canón: Vlll, 28, 605b/ 20-25) , "no vea sino el clima en las vir­ bras exteriores de nuestro cuerpo ( .. , ) cias sociales que estaban en boga en las mismo : componer la ¡ 
tudes, en las leyes, en la religión Disminuyen la longitud de las mismas postrimerías del siglo XVIII , ., " ¿A cripción mecanicista de 

28. lbidem, p, 573 . (Ed . canón : VIII, 	 cuáles ciencias sociales se refe ría el autor la vieja tradición biogec fibras ~hasta el hierro se contrae por
29, 607a/ 8-14 ) . cuando Caldas no menciona en ningún ro sus pre,tensiones irár la acción del frío-- aumentando su fuer­

IU.llar a Voltaire o a Roussea u] y añade: el medio geográfico se 29. 	 Sería bueno que los historiadores za , El calor, al contrario, afloja las ex­
.. .. , en esta memoria 'puso lo mejor d-ede las ideas colombianas que tan 3 l . L. Febvre. Op. ci t. , p , 2. tremidades de las fibras y las ala:rga, 'COn el comportamenta 

fácilmente id entifican pensamiento mo­ disminuyendo su fuerza y su elasticidad" su talento y de su sabiduría. Páginas virtudes como se decía 
32, Cit. in lbUiem, p. 3. escritas COn despe jado criterio científico demo con antiaris[Otelismo se dieran (1bidem. p. 150 ) . En la "Memoria" del XVIII) siguiendo las 

cuenta que Caldas, sin conocer los tex ­ 33 . Es necesario que ded~quemos luego segundo se lee: "Una barra de hierro ( .. . ) expone, justifica y aplica el mé­ nidas Dor el racismo ( 
tos biológicos de Aristóteles, terminó por otro ensayo a la 'Polémica no lleva­ que se trasportase del Ecuador a Yeni­	 todo científico con ad mirables razona­ alojar -determinísticamer 
redescu brir esa tradición, da a cabo (pues Caldas era apologista seik sufriría una contracción sensible en 	 mientos . . ," ¿Qué habremos de entender 


por eL m étodo cientí fi co? . . 
y no polemista) con Diego Martín Tan­ todas sus dimensiones. ¿Cuánto debe ha­, 0. L. Febvre ha i ndicado toda la serie 

co, para mostrar cómo los férminos del ber sufrido el hombre, este ser delicado 
después de Hipócrates : Platón (li ­ 3H. 	 El capítulo "El viviente y su medio" 
problema eran ya trad icionales y las res­	 y flexible, en temperaturas tan diferen­brn V ,le las Leyes ) , Aristóteles (libros (i,t G. Canguilhem , Op, cit" pp. 39. 1. Newron . Optlca. fI 
puestas de cada uno de los dos nada tes?" (Caldas. Op. cit" p. 85 ) . IV l' VII de la Po!ítica ) , Galeno, Po· 	 129-154) nos parece una buena herra­ guara, 1977, pp. 306-: 

libio, Ptolomeo (de ]uJiciÍJ A s/rologícís ) , 

cr«io (ltbro VI d. Rcrum Na/ura ) , 

originales. 

34 . México: Porrua, 1980. 
37. G. Canguilhem. La wmuUJJance de 

la vie. París : Vrin, 1980, p. 150. 
mienta para nuestro trabajo en este pUnto. 40, G , Canguilhem. Op, e 



1[OSO" (31). Y esto 
,: para salvaguardiar 
lana y divina y por­
:Iue un pueblo pue­
(lomen tos de grande­
a permaneciendo es­
iiciones físicas. Des­
. la acción de 'los Ju­
na, Bodin di:ce: "se­
o la disciplina puede 
~echo natural de los 
lando la opinión de 
Jaleno, quienes han 
:1 país y la naturale­
·:nen más fuerza que 
de los hombres"(S2) 

ibos, a comienzos del 
': preocupará por la 
tondiciones físicas en 
del genio literario y 
será sin duda Mon­
prestigioso escritor 

,.,n ese siglo y a,1 que 
. expresamente. Mon­

cuatro libros de El 
leyes (31) para pasar 
laciones entre el cli­
I(XIV) el clima y la 
, (XV) Y la esdavi­
¡XVI) terminando en 
servidumbre política 

' ás dedica un libro a 
~e las leyes y la na­
reno (XVIII). 

daremos las razo­
luales Caldas quiere
IMontesquieu. Por el 
~os que nos parece 
'este autor más de lo 

reconocer. Primero, 
I uno como el otro 
énfasis en pensar el 
categorías de frío y 
sar 	de Caldas, más 
su memoria está de­

enómenos de la tem­
u acción sobre hom­
y plantas. Segundo, 
o que Montesquieu 
el clima en las vir­

heyes, en la religión 

p. cit., p. 2 

em. 	 p. 3. 

que ded~<¡uemos luego 
a la 'Polémica no lleva­

s Caldas era apologista 
COn Diego Martín Tan­
cómo los términos del 
tradicionales y las res­

uno de los dos nada 

rrua, 1980. 

y en el gobierno" (3:;). Si se lee el 
capítulo 11 del libro XIV se verá 
cómo el jurista comienza por las 
difererrcias entre los hombres en los 
diversos climas (acción física del 
frío y del calor (3U) sobre fi bras y 
líquidos del cuerpo formando ca­
racteres diferentes; esta acción se 
ejerce sobre los nervios y sobre la 
sensibilidad a los placeres y al do­
lor, etc ... ). Cierto que sólo es un 
preámbulo a una preocupación ju­
rídi co-<política. 

Vemos pues que de Hipócraotes 
a Montesquieu, la noción de "cli­
ma" es una nación bioantropológi­
ca y cosmogeográfica : "el clima es 
el cambio de aspecto del cielo de 
grado en grado desde el ecuador 
hasta el polo y es también la in­
fluencia que se ejerce del cielo so­
bre la ,tierra" (37). 

Dos, dos, dos 

Caldas es consciente de que en 
su memoria la significación del tér­
mino "clima" ha cambiado con res­
pecto aI[ significado que poseía pa­
ra los geógrafos de su época. Lec­
tor de Buffon, nuestro sabio es la 
primera presencia en tierras ame­
ricanas de una concurrencia teóri­
ca que había elaborado "ese Plinio 
francés". En otras palabras, el en­
cuentro de una secular tradición 
con el saber ya prestigioso, para 
entonces, de Ja física newtoniana 
que Caldas conocía. 

La palabra "clima" seguirá sien­
do uti,lizada pero su significado es 
cambiado expresamente. Deja de 

35. 	 Caldas. Op. cit., p. 80. 

36. 	 Nótese el paralelismo Montesquieu-
Caldas. El 'primero escribe: "El aire 

frío conorae las extremidades de las fi­
bras ex·reriores de nuestro cuerpo ( ... ) 
Disminuyen la longitud de las mismas 
fibras ~hasta el hierro se contrae por 
la acción del frío-- aumentando su fuer­
za. El calor, al contrario, afloja las ex­
tremidadJes de las fibras y las alarga, 
dismjnuyendo su fuerza y su elasticidad" 
(lbidem. p. 150) . En la "Memoria" del 
segundo se lee : "Una barra de hierro 
que se trasportase del Ecuador a Yeni­
seik sufriría una contracción sensible en 
rodas sus dimensiones. ¿Cuánto debe ha­
ber sufrido el hombre, este ser dJelicado 
y flexihle, en temperaruras tan diferen­
tes?" (Caldas. Op. cit., p. 85). 

37. 	 G. Canguilhem. La conmUssance de 
la vie. París: Vrin, 1980, p. 150 . 

significar una zona determinada 
geográficamente entre dos parale­
los establecidos según una astrono­
mía de posiciones, para comenzar 
a significar el conjunto de faotores 
físicos, metercológicos y geográfi­
C?S que actúan sobre los cuerpos 
VIVOS. Esta es la importancia del 
texto: ser el momento inaugural 
de introducción de un nuevo con­
cepto que aún no logra su propia 
palabra. Bivalencia que implica la 
génesis de una novedad que algu­
nos llaman, en su afán genemlizan­
te y simplificador, "el comienzo de 
los estudios sociológicos y de 
geografía humana" (37A) en este 
país. Una disciplina -y mucho me­
nos estas dos- no comienza tan 
fácilmente. Asistimos es a la im­
portación problemática de un con­
cepto carente de su ténnino, de su 
expresión inequívoca . Estamos ha­
blando del concepto de "medio" 
que Caldas seguirá pensando cuan­
do diga 'la palabra "clima" (38). La 
noción mecáni:ca de "medio" había 
aparecido con Newton, aun cuando 
la pal.abra sólo hará su aparición 
posterIormente en la Enciclopedia 
de d'Alembert y Diderot. Newton 
pensó el concepto con Ja palabra 
"fluído" . 

Como el problema central de su 
física era el de expli'car la acción a 
distancia entre individuos física­
mente distintos, Newton tuvo que 
pensar un vehículo de tal acción. El 
éter .luminoso se convierte así en 
ese arquetipo de "fluído" que ha­
ce de intermediario entre dos cuer­

3.7a. 	 En la presentación de una de las 
reproducciones del texto de Caldas 

Se lee (l Piñeros Carpas, comp. Patria 
Naturaleza. Bogotá: Caja de Crédito 
Agrario, 1973, pp. 43-44): " ... serio 
y bien elaborado ensayo, que no sólo re­
coge los grandes principios de las cien~ 

cias sociales que estaban en boga en las . 
postrimerías del si'glo XVIII . .. "¿A 
cuáles ciencias sociales se refería el autor 
cuando Caldas no menciona en ningún 
lugar a Voltaire o a Rou sseau) Y añade: 
... en es la memoria ,puso lo mejor de 

su talento y de su sabiduría. Páginas 
escritas con despejado criterio cientifico 
( ... ) expone, justif.ica y aplica el mé­
todo científico con admirables razona­
mientas ... " ¿Qué habremos de entender 
por el método científico? .. 

38. 	 El capítulo "El viviente y su medio" 
(in G . Canguilhem. Op. cit. , pp. 

129-154) nos parece una buena herra­
mienta para nuestro trabajo en este punto. 

pos, es su medio; al mismo tiem­
po, al penetrar todos los cuerpos, 
eJ.!os quedarán si·tuados en medio 
de él. fncluso Newton ouede ser 
el responsable de la importación 
del concepto en la "fisiología de la 
visión" al ex~licar en su Oplica: 
"Cuestión 23. ¿Acaso la visión no 
se realiza fundamentalmente por las 
vibraciones de dicho medio [ete­
reo], excitadas en el fondo del ojo 
por los rayos de luz y transportadas 
por los capilamentos sólidos, trans­
parentes y uniformes de los ner­
vios ópticos hasta el lugar de la 
sensación? ( . . . ). 

Cuestión 24. ¿Acaso el movi­
miento animal no se debe a las vi­
braciones de es,te medio [etéreo] 
excitadas en el cerebro por el poder 
de la voluntad y propagadas desde 
ahí a través de los capilamentos só­
lidos, transparentes y uniformes de 
los nervios hasta los músculos, a 
fin de contraerlos y dilatarlos?" (39), 

Es ]a acción de un medio lo que 
asegura la continuidad entre lo per­
cibido y los movimientos muscula­
res. "Tal es parece ser, el primer 
ejemp:o de explicación de una reac­
ción orgánica por la acción de un 
medio, es decir de un fluído es­
trictamente definido por propieda­
des físicas" (~O). Pero ya en este 
momento el "medio" se ha vuelto 
absoluto dado que no importa tan­
to que transmita la acción de un 
centro a otro como que envuelva a 
uno y a otro_ 

El origen mecánico de la noción 
expli.cita su utilización en la obra de 
Caldas. El medio físico coincide con 
el medio geográfico y és.te a su vez 
con el medio de comportamiento. 
Con todas las seguridades que le 
daba su newtonismo y sus intere­
ses como naturalista, ell autor pue­
de identificar los dos primeros ti­
pos ele medios gracias a su posi­
ción iatromecánica _ o lo que es lo 
mismo: componer la primera ins­
cripción mecanicista de .10 físico en 
la vieja tradici~n biogeográfica. Pe­
ro sus pretensiones irán más lejos: 
el medio geográfico se identificará 

'c~>n el comportamental (vicios y 
vJrtudes como se decía a fines del 
XVIII) siguiendo las líneas defi­
nidas por el racismo coiombiano: 
alojar determinísticamente los pre­

39. 	 1. Newton . Optica. Madrid: Alfa­
gua ra, 1977, pp. 306-307. 

40. 	 G . Canguilhem. Op. cit ., p. 13 1. 

juicios raciales en un discurso con 
pretensión de verdad cientifica. Vol­
veremos sobre este último tema en 
la siguiente parte de nuestro tra­
bajo. 

El fisicalismo de Caldas se cap­
ta inmediatamente. "El cuerpo del 
hombre, como el de todos .los ani­
males, está sujeto a todas las le­
yes de la materia : pesa, se mueve 
y se divide; el calor lo dilata, el 
frío lo contrae; se humedece, se se­
ca, en una oa.labra recibe las im­
presiones de - todos los cuerpos que 
lo rodean"( JI l. "Un fluído elástico, 
comprensible y diáfano rodea nues­
tro globo. A esta capa ambiente 
1,lamamos atmósfera, -y al fluído 
que la constituye, aire . El hombre 
y todos los animales nacen, viven, 
envejecen y mueren en medio de 
este f.!uído, no pueden salir sin ex­
pirar prontamente. La circulación 
de la sangre, los movimientos al­
ternativos del tórax y las funciones 
más esencia.les de la vida, se hacen 
por su medio ( ... ) La gravedad del 
aire, unida a su elasticidad , lo com­
prime y lo hace más o menos den­
so, siempre en razón del peso que 
lo oprime" (~~ l. Podríamos seguir 
citando: abundan las expresiones 
de un físico conocedor de la cien­
cia de su época, de quien además 
poseía verdadera vocación de ob­
servador diestro y de cuantificador 
sagaz. Pero hablamos de fisicaljsmo 
porque, dada la ignorancia de él y 
de su época sobre la especificidad 
de la vida, tenemos la impresión 
de que Caldas nos está hablando 
de autómatas y de máquinas y no 
de seres vivos. Como en tantos 
textos de iatromecanicistas, parece 
que se tratara de objetos físicos y 
no de individuos, de desplazamien­
tos y no de gestos, de acciones au­
tomáticas y no de búsquedas de­
seadas por el sujeto. 

Se podría pensar, siguiendo algu­
nas indicaciones del lenguaje, que 
Descartes sostiene filosóficamente 
a Caldas, dada la tesis del filó ­
sofo francés sobre los animales-má­
quinas. Pero no es así. Caldas es 
católico y científico newtoniano y 
por el/o Pascal le será muoho más 
conveniente. 

Más que por la filosofía, Pascal 
había sobresalido por sus trabajos 
científicos en geometría y física a 

4 1. 	 Caldas. Op. ál., p¡::. 81-82. 

42. 	 lbidem. p. 105. 
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la par que por su espíritu de apo­ Pascal, D.esproporción del Hombre, Dos, dos, tres 

logista de la religión católica. muestra bien la ambigüedad del 


termino en un espíritu que no pue­ Si comprendemos bien las dife­

Para Descartes, en el "orden de de o no quiere escoger entre su ne­ rencias entre Descartes y Pascal, el

las razones" la verdad de la exis­ cesidad de seguridad existencial y primero yendo de "la duda a la
tencia de Dios es para nosotros el las exigencias del conocimiento verdad , o mejor de un primer jui-cio
principio de cualquier otra verdad. científico. Pascal sabe que el Cos­ cierto, implicado en la duda misma
Así será posible demostrar las ver­ mos ha volado en pedazos, pero le ----:el Cogito- a juicios probables
dades de la fe Dar la razón. Esta asusta el silencio eterno de los es­ cada vez más numerosos, porque só­
confianza de Descartes en la razón pacios infinitos. El hombre no es­ lo la verdad puede producir, la ver­
no va a ser co:npartida por Pas'cal tá ya más en el mec;lio del mundo, dad" ('16), e,1 segundo indicando que 
quien prefiere desconfiar de la ra­ pero él es un medio (medio entre "la adquisición suprema de la ra­
zón antes que admitir una signifi­ dos infinitos, medio entre nada y zón consiste en reconocer que hay
cac ión racional para todo aquello todo, medio entre dos eXctremos): una infinidad de cosas que la so­
que sea del orden de la gracia. el medio es el estado en el cual la brepasan" (-l7 ) comprenderemos quc
"Tiene el corazón sus razones que natura:eza nos ha 'colocado; boga­ un discípulo de Pascal no tenía
la razón no conoce ( ... ). Lo que mos sobre un medio vasto,' el hom­ por qué sentir ningún conflicto en­
siente a Dios es el corazón y no la bre tiene proporción con las parles tre Ja ciencia y la fe. (Fe que in­
razón. La fe es esto: Dios sensible del mundo, tiene relación COn todo cluso no depende del creyente sino 
al corazón y no a la razón" (~31. lo que conoce: "Hay necesidad de de la gracia que le es concedida por 
Hay que buscar en la historia y lugar para contenerlo, de tiempo Dios) . • 
en la naturaleza humana, tomadas para durar, de movimiento para vi­
en bloque, los testimonios de la fe. Yo creo que la tesis de Caldas vir, de elementos para componerlo, 

ha sido mal comprendida debido a de calor y de alimentos para nu­Porque Pascal no cree en princi ­ que se la quiere asimilar a una te­
pios que valgan para todo y de los trirse, de aire para respirar... en 

sis de tipo racionalist.a cartesiana.fin, todo cae bajo su alianza". Secuajes Dueda deducirse todo. "Por­ Para Descartes existe un único mé­ve pues aquí interferir ,tres sentidos que, eñ fin, "¿qué es el hombre en todo de aproximación a las verda­del término medio : situación mela naturaleza? Nada en compara­ des y por tanto el principio de cau­diana, fluído de sustentcrción, en­ción con lo infinito; todo en com­ salidad no soporta ex'cepclones. Pa­torno vital. Desarrollando este úl­paración con la nada : un término ra Pascal existen múltiDles méto­
entre todo y nada. Completamente timo sentido Pascal expone su con­

dos acordes con el niver de verda­cepción orgánica del mundo, re­!ejano a estos dos extremos, el fin des de que se trate y por tanto eltorno al estoicismo por encima yde las cosas y su principio, se ha­ principio de causalidad es relativocontra Descartes : "Todas las cosasllan Dara él infinitamente ocultos en al punto de vista considerado. Cal­siendo causadas y causantes, ayu­un secreto impenetrable : igualmen­ das-, buen pascaliano, no está des­dadas y ayudantes. mediatas e in­te capaz la nada de que está sacado garrado entre ser científico y sermedia,tas, y manteniéndose todasy el infinito en que sumergido se creyente y el tono de su escrito así por un !azo natural e insensible queencuentra" (H), Citemos in extenso lo indi'ca. Por el contrario, se de­ata las más alejadas y las más di­a Cangui'lhem que tan bellas pre­ dica a desarrollar su ,tesis pues leferentes, tengo por imposible co­cisiones trae sobre Pascal en este parece que no ha sido comprendida presa por Dios en el corazón denocer las partes sin conocer el to­ pequeño tratado de g¿ punto que nos interesa: con res­ por Diego Tranco. ellos. Creyenrte en la gracia y en su 
pecto a la noción de "medio" . do, tanto como conocer el todo sin caliana. 

acción sabe que si alguien mata noconocer parücularmente las par­ Trata de determinar causalmen­"Se sabe lo que sucedió con la por ello queda suspendida la ley de Cangui;hem ha señal: tes". Y cuando define el universo te la relación clima-cuerpo-compor­idea de Cosmos con Copérnico, Ke­ "no matar" (49 J. concepto de "medio"como "una esfera infinita cuyo cen­ tamiento moral (vicios o viI'tudes).pler y Galileo, y cómo fue dramá­ Pascal una triple funcí' tro está en todas Dar-tes la circun­ O más exactamente: "Si es eviden­ Es incluso en este punto dondetico el conflicto entre la concepción tri'ca, física y biológiferencia en ninguña" P~scal inten­ te que el calor, el frío, 'la electric:· creemos posible anudar la descon­orgánica del mundo y la concep­ creemos que para Caldta paradójicamente, por el emp'eo dad , la presión atmosférica y todo fianza de Caildas respecto a Mon­ción de un universo descentrado cepto cumplirá funcione de una imagen que toma prestada lo que constituye el clima, haccn tesquieu, dado que es éste el quecon respecto al centro privilegiado lógicas, geográficas ya la tradición teosófica, conciliar impresiones profundas sobre el ha hab1ado de la influencia del cli­de referencia del mundo antiguo, la mentales.la nueva concepción científica que cuerpo del hombre, es también evi­ ma en la formación de los gobier­tierra de los vivientes y del hombre. hace del universo un medio inde­ dente que las hacen sobre su espí­ nos, (exteriores a los cuerpos de 
finido yla antigüa visión cosmoló­A partir de Galileo, y también de ritu: obrando sobre su espíri~u , los hQl11bres). Pero hay algo más. 

DescaI1tes, es preciso escoger entre gica que hace del mundo una to­ obra sobre sus potencias; obrando Dos, tres, uno 
talidad fini,ta referida a su centro.dos teorías del medio, es decir, en sobre sus potencias, obran sobre 

el fondo del espacio: un espacio Se ha establecido que la imagen sus inclinaciones, y por consiguien. Según Caldas, los " filéDos, tresaquí empleada por Pascal es uncentrado, cualificado, donde el me­ te sobre sus virtudes y sobre sus vi­ han escrito sobre el ioH 
dio (mi-lieu: el lugar del medio) es mito permanente del pensamiento cios" (4~) . Pero es que el comporta. ma se han enfrascado 

místico, de origen neoplatónico don­ Sería poco decir que Caildas fue un centro: un espacio descentrado, miento de los hombres no puede partidistas. "En esta,Cc
de se componen la in1ui-ción del pascaliano. Queremos mostrar quehomogéneo, donde el medio (mi­ confundirse con la ley moral iro- das las disputas, Jos parL
mU!1do esférico centrado sobre el la Memoria que comentamos es unlieu: el medio lugar) es un campo tocado en los extremos 
viviente y para el viviente y la cos­intermediario. El texto célebre de dos ext,remos serán: por
mología ya heliocéntrica de Jos pi­ los que nada conceden
tagóricos" (43), 46. E. Brehier. Historia de la flosofÍd. que hacen del hombre "u

49. Solamente los esquematismos de unar. 11, Buenos Aires: Sudaméri{a, s.f., riable, un animal que no
historia global de las ideas lleva a43. B. Pascal. Pensamientos. Buenos Ai ­ 'p . 55 7. ardores de la Libia ni a 

pensar que el pensamiento científico, al res, Tor. s. f. , pp. 99-100. 47. B. Pascal. Op. cit., p. 31. eternos del norte: que,45. G. Canguilhem. Op. cit., pp. 150- instaurarse, borra los rrazos de todo pen­
4. Ibidem. p. 128. 151. mismo, triunfa de ·Ia lal48. Caldas. Op. cit., p. "82. samiento religioso: Pasca l y Caldas son 

los elementos" (;;0 J. Sain: dos de los contra ejemplos. 
el representank de este e 
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oporción del Hombre, Dos, dos, tres 

la ambigüedad del 
1 espíritu que no pue­ Si comprendemos bien las dife­
'e escoger entre su ne­ rencias entre Descartes y Pascal. el 
~gu ridad existencial y primero yendo de "la duda a la 
1S del conocimiento verdad, o mejor de un primer j~icio 
;cal sabe que el Cos­ cierto, implicado en la duda mIsma 
o en pedazos, pero le -el Cogito- a juicios probables 
leíO eterno de los es­ cada vez más numerosos, porque só­
)s. El hombre no es- lo la verdad puede producir, la ver­
el medio del mundo, dad" (~G), el segundo indicando que 

1 medio (medio entre "la adquisición suprema de la ra­
medio entre nada y zón consiste en reconocer que hay 

entre dos ex,tremos): una infinidad de cosas que la so­
,1 estado en el cual la brepasan" (n) comprenderemos que 
's ha ·colocado; boga- un discípulo de Pascal no tenía 
medio vasto; el hom­ por qué sentir ningún conflicto en­

oorción con las partes tre la ciencia y la fe. (Fe que in­
:'ene relación con todo cluso no depende del creyente sino 
e: "Hay necesidad de de la gracia que le es concedida por 
ion tenerlo, de tiempo Dios). 
e movimiento para vi­ Yo creo que la tesis de Caldas ,.;ntos para componerlo, ha sido mal comprendida debido ale alimentos para nu­ que se la quiere asimilar a una te· 
~ para respirar... en sis de tipo racionalist.a cartesiana.bajo su alianza". Se Para Descartes existe un único mé­interferir tres sentidos todo de aproximación a las verda­
Imedio: situación me des y por tanto el principio de cau­

de sustentación, en­ salidad no soporta ex'cepciones. Pa­
esarrollando este úl­ ra Pascal existen múltioles méto­Pascal expone su con­ dos acordes con el niveC de verda­ni ca del mundo, re­ des de que se trate y por tanto el

icismo por encima y principio de causalidad es relativo 
~tes: "Todas las cosas al punto de vista considerado. Cal­
~ as y causantes, ayu­ das, buen pascaliano, no está des­
dantes. mediatas e in­ garrado entre ser científico y ser

manteniéndose todas creyente y el tono de su escrito así 
a tural e insensible que lo indi'ca. Por el contrario, se de­
lejadas y las más di­ dica a desarrollar su ,tesis pues le 

~o por imposible co­ presa por Dios en el corazón de pequeño tratado de geografía pas­ que Diego Tanco 10 babía citadoparece que no ha sido comp~endida
¡·tes sin conocer el to­ ellos. Creyente en la gracia y en su caliana. 	 sin utilizar corruNas ("el amor enpor Diego Tranco. 

o conócer el todo sin acción sabe que si alguien mata no 	 todos los países es una zona tórrida 
Cangui;hem ha señalado cómo elicularmente las par­ Trata de determinar causalmen­ por ello queda suspendida la ley de 	 para el corazón humano") (51). Por 

con'cepto de "medio" cumplía endo define el universo te la relación clima-cuerpo-compor­ "no matar" (49). 	 la otra, los que asignan al clima un 
Pascal una triple función: geomé­fera infinita cuyo cen­ tamiento moral (vi-cios o virtudes). "imperio" ilimitado y consideran

• Es incluso en este punto donde tri'ca, física y biológica. Nosotrosdas partes. la circun­ O más exact.amente: "Si es eviden­ al hombre como "el juguete del ca­
creemos posible anudar la descon­ creemos que para Caldas, tal con­inguna" Pascal inten­ te que el calor, el frío, la electric:­ lor y del frío: su posición geográ. 
fianza de Caildas respecto a Mon­ cepto cumplirá funciones epistemo­mente, por el emp'eo dad, la presión atmosférica y todo fica decide de su suerte; diez grados 
tesquíeu, dado que es éste el que lógi'cas, geográficas y comporta­que toma prestada lo que constituye el clima, hacen más en el termómetro alteran su
ha hablado de la influencia del cli­ mentales.teosófica, conciliar impresiones profundas sobre el 
ma en la formación de los gobier­pción científica que cuerpo del hombre, es también evi­
nos, (ex'teriores a los cuerpos de •. 

n 
n 

e 

a 

erso un medio inde­ dente que las hacen sobre su espí­
los hombres). Pero hay algo más. tigüa visión cosmoló- ritu: obrando sobre su espíri,tu, Dos, tres, uno 50. Caldas. Op. cit., p. 80.del mundo una to­ obra sobre sus potencias; obrando 


referida a su centro. sobre sus potencias, obran sobre 
 Según Caldas,los "filósofos" que 51. En la nora 14 (Op. cit., p. 90)
ecido que la imagen sus inclinaciones, y por consiguien­ Dos, tres han escrito sobre el influjo del cli­ Sainr·Pierre será aracado por sus 

por Pascal es un te sobre sus virtudes y sobre sus vi­ ma se han enfrascado en luchas "exrravaganc.ias" pseudo-científica.1 y rn 
ente del pensamiento cios" (4~). Pero es que el comporta­ Sería poco decir que CaJldas fue partidistas. "En esta, como en to­ consecuencia descalificado: "iOjalá que.
igen neoplatónico don­ miento de los hombres no puede pascaliano. Queremos mostrar que das las disputas, los partidarios han contenido entre los límires que le prc's, 
nen la in1uición del confundirse con la ley moral im­ la Memoria que comentamos es un tocado en los extremos". Y esos cribían sus luces y su profesión (lirera· 

co centrado sobre el dos ext,remos serán: por una parte to), no hubiera llevado su hoz a Jevas­
a el viviente y la cos­ los que nada conceden al clima y rar el fecundo campo de las Cién(ias!". 

eliocéntrica de los pi­ que hacen del hombre "un ser inva­ " ( ... ) ahora Sainr-Pierre quiere hacer 
). 	 46. E. Brehier. Histo-ria de la floso/ia. 49. Solamente los esquematismos de una riable, un animal que no cede a los poemas, hallar armonías, crear sisremas 

t. 11, Buenos Aires: Sudamérica, s.f., historia global de las ideas lleva a ardores de la Libia ni a los hie'os y rrasrornar los principios de las severas 
'p. 557. pensar que el pensamienro cienrífico, al eternos del norte: que, siempre el c.iencias. Siempre singular, sitmpre se· 

47. B. Pascal. Op. cit., p. 31. insraurarse, borra los trazos de roda peno mismo, triunfa de ·Ia latitud y de ducror por los encantos del esrilo, siem·lhem. op. cit., pp. 150· 
samiento religioso : Pascal y Caldas son los elementos" (;;0), Saínt-Pierre es pre amigo de lo raro asienra proporcio·48. 	 Caldas. Op. cit., p. 82. 
dos de los conrra ejemplos. el representanl!e de este extremo ya nes falsas, extravagantes y arrevidas". 



rcnté". chela rd . Op. cit ., p . 185 in fine. 61. 1bÚJem . p. 86. 
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moral : le hacen virtuosO' o le cu­
bren de delitos" . MO'ntesquieu es 
pue.sto en este otro ex tremo ( 52 J. 

Estos dos "extremos" que "la 
razón condena", deben ser evitados 
por ser manifestación del espíritu 
de partido y de la autoridad des­
provista de apoyos. Pascal pregun­
taría "¿Quién está en el justo me­
dio?" (:;3 ) Caldas contesta: en "ma­
terias naturales" , aquel que "con 
la sonda en la mano y siempre guia­
do Dor la an:torcha de la observa­
ción-" de los hechO's. Poco importa 
lo que digan los filósofos "si la ra­
zón y la experiencia no lo cO'nfir­
man". 

Qué hemos de entender por "ex­
periencia" "observación" "ra­
zón" ... ~s aJgo que CaJdas' nO' nos 
dice (~,4) . Pero sí sabemos dónde se 
encuentra: en el "punto medio"', en­
tre IO's dos extremos partidistas. La 
correcta teoría del conocimiento se­
rá pues la del punto mediO' es'tra­
tégico entre puntos que se extre­
men. 

Dos, tres , dos 

El recorrido literariO' que Caldas 
hace sobre la superficie del plane1a 
le lleva a constatar la variedad y 
"los extremos a que llega la tempe­
ratura en sus diferentes puntos". 

En la zona glacial "frÍO's riguro­
sos o hielos eternos ( . . . ) " . 

"En estas regiones hiperbóreas el 
hombre, O'primido bajO' el imperio 
destructor de un frío extremadO' . .. 
tiene disminuÍda la nariz, dilatados 
los párpadO's y la boca: las prO'por­
ciones y fa belleza han huÍdo lejos 
de estO's lugares horrO'rosos ; en fin, 
la armazón huesosa, estas partes 

52 . 	 Nos arriesgamos a decir que lo que 

le choca a Caldas de Montesqu ieu 
es que no haya "i:mnto med io", sino 

solamente una proporció n: Valor , virtud / 

frío 	 = inmoralidad / calor. 

53 . 	 B. Pascal. Op. cit ., p. 150. 

54. 	 Algunos siguen creyendo que la sola 

aparición de estas palabras evid en· 

Clan la existencia de un Caldas conscien· 
te de su tarea cientíJica . Sin embargo, 
b l jo las mismas palabras puede haber 
co nceptos bien diferentes: "la designa· 
ción es la misma, la cX'j)kación es dife­

centrales y só'idas del cuerpo han 
disminuÍdo su longitud y variado en 
sus proporciones (:;5 ) (fJ6) . 

En . Nubia, Senegal y Guinea 
"bajo un clima abrasador, cercadO's 
de desiertO's de arena caldeada, res­
pirando un aire inflamado por los 
rayos solares, han sufrido tales al­
teraciones en la piel, en el pelo, en 
la estatura, en la nariz, en los la­
biO's y ha"lta en el o.lor de sus cuer­
pO's, que cuesta dificultad persua­
dirse que tienen un mismo origen 
con los habitantes de las extremi­
dades árticas de los continentes". 

y como el cuadro es presenta­
do según la ley general (r,7 ) de los 
extremos, es de esperarse que exis­
ta el puntO' mediO'. Pascal había es­
crito: "Tiene nuestra in1eligencia, 
en el orden de las cosas inteligibles 
el mismo puesto que nuestro cuer­
po en la extensión de la naturale­
za . Limi~ados de tO'dO's modos en 
este estado, que se sostiene en el 
término' medio entre dos extremos, 
se encuentra en tO'das nuestras po­
tencias" ( 58 ), Caldas traduce a la 
antropogeO'grafía: "Negro bajo la 
línea aceitunado en Mauritania y 
en Egipto, morenO' en Italia, blan­
co en Alemania, en Dinamarca, en 
Prusia; vuelve a ver oscurecer su 
piel en Laponia, en la Nueva Zem­
bla y en tO'dos -los países septen­
trionales de los continentes. El co­
lor de su tez tiene relaciO'nes cons­
tantes con 13 latitud . Si no aumenta 
en blancura más allá del círculo. 
polar, ya sabemos que Jos extremos 
se tocan; sabemos que los produc­
tos del gran frío se parecen a los 
del gran calor" ( 59). Repitámoslo 
expresamente: en e'l punto medio, 
los blancos de Alemania, Dinamar­
ca y Prusia. 

55. 	 Caldas. Op. cit ., pp. 85-86. 

56. 	 Obsérvese los extremos a los que 

conduce el .iatromecanicismo : creer 

que es directa la conexió n entre el frío 
y la longitud de los huesos. 

57. 	 Esta ley se apli ca igualmente a los 

animales y a las planeas. 

58. 	 B. Pascal. Op. cit., pp. 129-1 30. 

5.9. 	 Pascal, que estaba pensando en los 
infinitos dice : " Los extremos se to 

can" Pf'ro añad¡e: " reúnense a fu e rza de 

ser lejanos, y se encuentran en Dios, y sola· 
mente en Dios" (Op . cit., p . 129). Cfr. 

además sobre el asunto pasional G. Ba­

Dos, tres , tres cO'modidades de la vida, a pesar de Dos, cuatro poseer un país fértil, apacible, cu­
Pero lo que vale para los grados bierto de árbO'les y cortado de ríos 

de lati:tud, vale también para la al­ por todas partes. BajO' un cielo in­ Muchos otros.
titud del virreinatO'. Y si esta vez la 

teoría de los extremO's y el punto 

medio no funciona , Caldas no se 

amilana: imagina que algún día se 

presente · el extremO' que faltaba. 


Por una parte las gentes de las 
regiones bajas. En el O'tro extre­

. mO', "a esas prodigiosas elevaciones 
• todavía 	no ha subido el hombre a 

establecerse" ( 60, ) (pero si lo llega 

a hacer "correrá como el lapón so­

bre los hielos"). En el punto me­

dio: "El hO'mbre en sO'ciedad, pací­

fico cultivador de IO's Andes". 


Dos, tres , cuatro 

Finalmente, la fácil, generalizan­
te y seduotO'ra teoría de los extre­
mos y del punto medio presta su } 
concurso. a la igno.rancia y al pre­
juiciO' racial de una Europa cO'lonia­
lista . Caldas, el observador, el que 
arrogante escribe: "mis rodillas no 
se doblan delante de ningún filóso­
fo" no encuentra incO'nveniente en 
hacer de al:tavoz a relatos de via­
jeros explO'tadO'res e insulsos. 

En el extre;nO' frío "bajo tiendas 
formadas de pieles, vegeta las no­
ohes dilatadas de su invieroo, alum­
brado a la triste luz de la lámpara. 
Su bebida es el aceite de ballena y 
el agua; el pescado, la carne cruda 
de sus renos y de sus O'sos, las cor­
tezas de abedul y de pino, son sus 
alimentos. Cubierto de los despo­
jos de Jos anima,les del norte . atra­
viesa sobre pa:tines grandes espa­
cios ( ... ). Sin religión , sin prin­
cipios, sin moral , es supersücioso, 
groserO' y sin pudor. Ofrece al ex­
tranjerO' su mujer, y se cree feliz si 
usa de ella" ( (1 1 ). 

En el O'tro extremo, "el afrkano 
de la vecindad del ecuador, sano, 
bien propO'rcionado, vive desnudo 
bajo chozas miserab.les. Simp'e, sin 
talentO', sólO' se ocupa con los obje­
tos de la na:turaleza conseguidos sin 
mO'deración y sin freno. LascivO' has­
ta la brutalidad, se en'trega sin reser­
va al comerciO' de las mujeres. Es­
tas, tal vez más LicenciO'sas, hacen de 
rameras sin rubO'r y sin remordi· 
mientos. OciO'so, apenas conO'ce las 

60. 	 Caldas. op. cit ., p . "4. 

tlamado, agota la sustancia de su deben ser leídos 
cuerpo por el sudO'r y por la trans­ tenido la capacid 
piración. Sus días son cortos; a los para hacedo. No 
cuarenta o cincuenta años ha to­ ner aún un mom 
cado con la senectud. AqUÍ, idóla­ ta 10 (pp. 85-8 
tras; allí, con una mezcla confusa 

En ella encO'ntr, de 	 prácticas supersticiosas,. paga­
ma 	 de acción denas, del Alcorán, y a'lgunas veces 
comportamientostambién del EvangeliO', pasa sus 
el esquema pascali días en el seno de la pereza y de la 
c;ima se ejercíaignO'rancia. Vengativo, cruel, celo­
substancias (máqso con sus cO'mpatriotas. permite al 
mismo sobre la O't rteuropeo el uSO' de su mujer y de sus 
rige 	 las pO'tencias Ihijas . Ñame, plátano, maíz, he aquÍ 
inclinaciones a lael objetO' de sus trabajos y el pro­ 1cio, 	en el esquem ~ducto de su miserable agricultura. 
puesto en esta nO'9Unas veces mañO'so, otras feliz, 
tende hacerse ciem veace al tigre , al león y al elefan­

te mismo." (62). 
El clima actúa • 

haciendo variar las¡ He 	 transcrito los dos "retratos" 
la cabeza y por tanpara mostrarles a qué grado de es­
craneana y el vO'.tupidez se puede llegar cuando só­
Ello determina ello habla el preJuicio. Nada de lO' 	 I 

inteligencia O' la est que dice es sensato. La humanidad 
riaciones pO'drán sles es prácticamente negada a unos 


y a O'tros. Según Caldas, tO'do son gún el "ángulo fac~ 

y tendremos que "1 vicios en los extremos. (Y si exis­

te a'!gún virtuosO', es por excep­ ne 85 0 y el africano 
ción ( 63). 

Era de esperarse 
ción del primer e¿Y 	que nos dice del punto me­
segundo introdujera 1dio, de los blancos prusianos? 
:teorÍa y no fue as 

Nada. "j Por sabido se caHa 1" . . . Ocurre se puede eS 
que es allí dO'nde deben reinar Jas que no se está frenq 
virtudes. O lO' dice metafóri'camen­ cient.ífica, sino ante 
te: desplazándO'se hacia .lO's anima­ No podemos ser tan 
les escribe: "en aquellO's países mo J . Jaramillo Urib 
afortunadO's que, igualmente distan­ "En forma ingenua , 
tes de ·IO's hielO's y de las llamas, esfuerzos de análisis' 
gozan de la más dulce temperatu­ ideas de Cu vier y O'·~ 
ra, los animales que aHÍ habitan de su tiempo sobre 
han sua vizadO' su carácter y han 
cedidO' a las benignas impresiones
del 	 clima" ( 64 ), 

65. 	 Este concepto ya pi 

62. 	 lbidem. p. 87 . que tenía en la tradi, 
teofrástica y adquiere la 

63. 	 IlOta 23 in lbidem. 'fl . IDO. "dociJidad" o "ind ocilidad 
64. 	 lbidem. p. 89. 

66. 	 Caldas. Op. cit ., p . E 
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comodidades de la vida, a pesar de Dos, cuatro directas entre las medidas del crá­'idas del cuerpo han Dos, tres, tres 
poseer un país fértil, apacible, cu­ neo 	 y la inteligencia, tanto en loslongitud y variado en 
bierto de árboles y cortado de ríos nes ('>5) ( r,6). 	 Pero lo que vale para los grados animales como en el hombre" (67).Muchos otros asuntos pueden ypor todas partes. Bajo un cielo in­de lati:tud, vale también para la al­ No 	fue Cuvier quien le enseñó eldeben ser leídos luego_ No hemosflamado, agota la sustancia de suSenegal y Guinea titud del virreinato. Y si esta vez la racismo! . .. pues ¿acaso olvida­

a abrasador, cercados cuerpo por el sudor y por la trans­ tenido la capacidad o la paciencia 
mos que los negros en la Nue­teoría de los extremos y el punto para hacerlo. Nos queremos dete­piración. Sus días son cortos; a los e arena caldeada, res­ medio no funciona, Caldas no se va Granada eran esclavos y afri­ner 	aún un momento sobre la no­cuarenta o cin'Cuenta años ha to­!re inflamado por los amilana: imagina que a 'gún día se canos? ¡Hay que decir simple­ta 10 (pp. 85-86)_cado con la senectud. Aquí, idóla­han sufrido tales al­ mente que Caldas era racista! ... y 

la piel, en el pelo, en 
presente el extremo que faltaba . 

tras; allí, con u.na mezcla confusa En 	ella encontramos otro esque­ ¿podía no haberlo sido? 
'I1 la nariz, en los la­ Por una parte las gentes de las de prácticas supersticiosas, · paga­ ma 	 de acción del clima sobre los 
:n el olor de sus cuer­ regiones bajas, En el otro e.xtre­ nas, del A:lcorán, y a'lgunas veces comportamientos humanos. Si en 

mo 	 "a esas prodigiosas elevaCIOnes también del Evangelio, pasa sussta 	 dificultad persua­ el esquema pascaliano la acción del 
too'avía no ha subido el hombre a días en el seno de la pereza y de la len 	 un mismo origen c:ima se ejercía sobre una de las Tres
establecerse" «(lO) (pero si lo llega ignorancia. Vengativo, cruel, celo­,antes de las extremi­ substan'cias (máq,uina) y por lo 

de los continentes". a hacer "correrá como el lapón so­ so con sus compatriotas. permi'le al mismo sobre la otra (espíritu) que
bre 	los hielos") . En el punto mc­ europeo el uso de su mujer y de sus 	 Gran parte del saber de Caldas yarige las potencias y por tanto las

I cuadro es presenta­ dio : "El hombre en sociedad, pací­ hijas. Ñame, plátano, maíz, he aquí 	 no es el nuestro. La físrca, la quí­inclinaciones a la virtud o al vi­
ley general (57) de I?s fico cultivador de los Andes". el objeto de sus trabajos y el pro­	 mica, la biología, la etología, lacio, 	 en el esquema cuvieriano ex­
de esperarse que eXls­	 ducto de su miserable agricultura_ geografía, .la etnología ya no ha­puesto en esta nota el racismo pre­
tedio. Pascal había es-	 Unas veces mañoso , otras feliz, blan el lenguaje suyo, porque mu­tende hacerse cien1ífi,co. 

nuestra inteligencia, 	 vence al tigre, al león y al elefan­ chas de eUas no existían cuando él 
Dos, tres, cuatroe las cosas inteligibles te mismo" (62) . El clima actúa sobre el cuerpo escribió. Nos cabe imaginar que si 

:sto que nuestro cuer­ haciendo variar las dimensiones de hoy existiera 1al vez las habría cul­
Finalmente, la fácil, generalizan­ He transcrito los dos "retratos"~nsión de la naturale­	 la cabeza y por tanto la capacidad tivado como en su época cultivó 

te y seductora teoría de los extre­ para mostrarles a qué grado de es­; de todos modos en 	 craneana y el volumen cerebral. otras, con interés y dedicación. Pe· 
mos y del punto medi? presta su tupidez se puede llegar cuando só­:¡ue 	 se sostiene en el Ello det.ermina el carácter (05), la ro, ¿para qué imaginar? Es a no­
concurso a la ignorancIa y al p~c­ lo habla el prejuicio. Nada de 10o entre dos extremos, 	 inteligencia o la estupidez. Esas va­ sotros a quienes nos ha correspon­
juicio racial de una Europa colonIa­ que dice es sensato. La humanidad riaciones podrán ser medidas se­ dido ahora el trabajar. Sobre todo en ~odas nuestras po­
lista Caldas el observador, el que les es prácticamente negada a unosCaldas traduce a la gún el "ángulo facial" de Camper cuando aún sus prejuicios son los 
arrogante es~ribe: "mis rodillas no y a otros. Según Caldas, todo son¡fía: "Negro bajo la y tendremos que "el europeo tie­ nuestros. 
se doblan delante de ningún filóso­ vicios en los extremos. (Y si exis­ 850ne y el africano 700" (66).ado en Mauritania y 
fo" 	 no encuentra inconveniente en te a!gún virtuoso, es por excep­	 Nina S_ de Friedemann escribíaareno en Italia, blan­
hacer de aJ:tavoz a relatos de via­ ción (1:3)). 	 Era de esperarse que la sustit u­ recienlemente en su texto "Dere­lia, en Dinamarca, en 
jeros explotadores e insulsos. ción del primer esquema por el chos Humanos y minorías étnicase a 	 ver oscurecer su ¿Y que nos dice del punto me­ segundo introdujera cambios en la en Colombia" (68) cómo la comi­lia 	 en la Nueva Zem­ En el extremo frío "bajo tiendas dio, de los blaI)'Cos prusianos? :teoría y no fue asÍ. Cuando eso sión coro gráfica fue "buena maes­lo; 	los países septen­ formadas de pi"eles, vegeta las no­ ocurre se puede estar seguro de tra" en la divulgación" de concep­Nada. "¡ Por sabido se caHa !" . . . os continentes. El co­ ohes dilatadas de su invierno, alum­ que 	no se está frente a una teoría tos estereotipados sobre las mino­que es allí donde deben reinar las,tiene relaciones cons­ brado a la triste luz de la lámpara. 'Científica, sino ante un prejuicio. rías étnicas" ¿No habría que re­virtudes. O lo dice metafóri:camen­latitud. Si no aumenta Su bebida es el aceite de ballena y No 	podemos ser tan cándidos co­ montar esa enseñanza hasta Cal­más allá del círculo 	 te: desplazándose hacia .los anima­el agua; el pescado, la carne cruda mo 	J . Jaramillo Uribe que escribe das? Sería injusto . . . pues el racis­~mos que los extremos 	 les escribe: "en aquellos paísesde sus renos y de sus osos, las cor­ "Eu forma ingenua y sin mayores mo no es obra de algunos, es'emos que los produc­ tezas de abedul y de pino, son sus afortunados que, igualmente distan­

esfuerzos de análisis aprobaba las nuestra permanente ignorancia defrío 	se parecen a los alimentos. Cubierto de los despo­ tes de los hielos y de las llamas, 
ideas de Cuvier y otros científicos la diferencia . or" (59), Repitámoslo 	 .gozan de la más dulce temperatu­jos de los animales del norte . atra­ de su tiempo sobre las relacionesra, los animales que aHí habitan 

han suavizado su carácter y han 
: en e'l punto medio, viesa sobre pa;tines grandes espa­
e Alemania, Dinamar- cios ( ... ). Sin religión, sin prin­


cipios, sin moral, es supersticioso, 
 cedido a las benignas impresiones 
del clima" (64).grosero y sin pudor. Ofrece al. ex: 


!.ranjero su mujer, y se cree felIz St 

usa de ella" «(:1 J. 
 65, 	 Esre concepro ya pierde el sentid.o 

que renía en la rradición hipocrárico­
62, 	 Ibidem_ p . 87 . En 	el otro extremo, "el africano" cit " pp. 85·86. teofrásrica y adquiere la connotación de 67. J. Jaramillo U. Op, cit., p. 10.2.

de la vecindad del ecuador, sano, 
63. 	 nora 23 in Ibidem. p. 10.0.. "docilidad" o "¡'ndocilidad" ( insrinro ) , los extremos a los que 68, "Magazín Dominical" de El Esper­
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